LA CONVICCIÓN QUE PRODUCE EL ESPIRITU 

(Juan 16:7-11)

INTRODUCCIÓN: El tema de la despedida siempre trae opiniones contrariadas. Algunas van desde el dolor y vació que produce la ausencia,  hasta el sentir el defraude y la traición por una promesa no cumplida. Algunos experimentan sentimientos mezclados cuando se hace de su conocimiento una eventual despedida de alguien especialmente amado. Usted puede imaginarse la reacción de los discípulos cuando Jesús les dijo, “Os conviene que  yo me vaya..@. Seguramente Pedro diría, A y ahora quien va ayudarnos a buscar a los hombres que acuden a nosotros. Juan a lo mejor diría, Ay quien va a llenar  la ausencia del amor y la compasión a las multitudes;  mientras que un Judas Iscariote reaccionaria diciendo, Ay quien restaurará el reino de Israel en este tiempo. Estas y otras reacciones seguramente fueron muy normales frente al anuncio de Jesús por su retorno al cielo. En lo que llamaremos hoy LA CONVICCIÓN DEL ESPIRITU, Jesús habló a sus discípulos de las razones de su regreso al Padre. Si el no se iba, el Espíritu Santo no vendría. Yo no se si Jesús les pregunto, qué prefieren, ¿que me quede o que les envíe el Consolador?. Lo más probable es que ellos seguramente no entendieron el asunto de la despedida, pero después del Pentecostés recordarían la necesaria despedida. Jesús les dijo que el Espíritu Santo traería la mas profunda y triple convicción que los hombres necesitaban. Convencer a alguien es tarea difícil y si se trata de asuntos espirituales la tarea parece ser titánica, de allí que solo el Espíritu Santo puede hacer este trabajo. 

ORACION DE TRANSICION: Vamos a pensar en la importancia de la convicción como obra del Espíritu en los corazones no regenerados.

I. QUE SIGNIFICA SER CONVENCIDO POR EL  ESPIRITU.

1. La iniciativa en nuestra salvación. Cuando Jesús presento al otro Consolador haciendo la tarea de convencer, estaba pensando en el gran tema de la salvación. La iniciativa de la salvación no siempre es nuestra; esto  será trabajo del Espíritu Santo. Antes de conocer a Cristo nuestro corazón estaba lleno de prejuicios, de ignorancia, de indiferencia y en una marcada rebeldía. Solo la intervención del Espíritu hará que nuestros corazones se compunjan así como sucedió el día de Pentecostés para arrepentimiento de nuestros pecados.

2. La iniciativa de convencer al mundo en una triple acción.

 1) Convencerlo de pecado por cuanto no creen en el. La incredulidad no es un mero estado de indiferencia intelectual. Jesús estaba pensando en aquel rechazo a su persona por una condición de rebelión activa. Los hombres se jactan de creer en Dios pero no aceptan la obra de su Hijo. La única condición para ser salvo es Confesar con la boca que Jesús es el Señor, y creer en el corazón que Dios le levanto de los muertos..@. Esta es una tarea gigante y solo el Espíritu Santo puede hacerla. Nadie puede convencer a otro respecto a Jesús a no ser por el Espíritu.

2) Convencerlo de Justicia por cuanto Cristo fue al Padre. La ascensión al cielo fue la gran prueba de la justicia del Hijo. Ninguna persona ha podido regresar al cielo en las condiciones que Jesús  las hizo. El lleno todas las condiciones morales para subir al monte santo@ o el trono del Padre. Nuestra norma de justicia apunta hacia mi comparación con otras personas. Cuando veo que otros son peores que yo, entonces descubro que por las faltas ajenas puedo justificar las mías y eso me hace como reclamar mi derecho delante del Padre. Pero cuando tengo que comparar mi justicia con la de Cristo entonces descubro que lo que soy es un Atrapo de inmundicia. Mis pecados revelan mi profundo fracaso y es allí donde el Espíritu Santo hace un  profundo impacto. La verdadera justicia la cumplió Jesús y el Espíritu nos convence de esto.

3) Convencerlo de Juicio en relación a Satanás. El juicio a Satanás comenzó en el Edén, se ejecuto en la cruz y se consumara cuando Cristo retorne en gloria. Pero para Dios ya esto es un hecho en su plan redentor. El Espíritu toma este hecho del juicio de Dios sobre Satanás como la base para convencernos de que por causa de nuestro pecado básico de incredulidad, nosotros también somos juzgados, es decir, condenados delante de Dios (Jn.3:18,36)

II. POR QUE ES NECESARIO SER CONVENCIDO  POR EL ESPIRITU

1.  Por el trabajo que Satanás ha hecho en los corazones. Cuando la Biblia dice que algunos somos de Dios inmediatamente  dice que el mundo entero esta bajo el maligno (I Jn.5:19). El, como príncipe ejerce un dominio sobre ellos haciéndolos cautivos a su voluntad. Es aquí donde el Espíritu Santo necesita hacer el trabajo de convencer al individuo que se encuentra bajo el “lazo del diablo. El hombre sin Cristo esta en territorio enemigo. Mora en el reino de las tinieblas y en consecuencia es un “ciudadano” de ese reino. Por eso no es extraño que cuando alguien que pertenece a ese “gobierno” escucha las buenas nuevas de salvación, lo primero que hace Satanás es quitar de sus corazones lo poco que se ha sembrado antes que haya la oportunidad para dar fruto dignos de arrepentimiento.

2.   Por la lucha que se libra en cada corazón. La Biblia declara que nuestra lucha es “contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes (Ef.6:12). La obra de la evangelización plantea una verdadera batalla que es librada en el campo del mismo enemigo. Nadie puede entrar en ese terreno con “armas carnales” ; el enemigo a quien hay que arrebatarle las almas exige de un poder superior a cualquier ejército terrenal. No conozco un poder que lo tenga algún gobierno  capaz de enfrentar al Príncipe de las tinieblas” y derrotarlo. Solo conozco un poder que viene de Dios a través del Espíritu Santo que puede convencer y traer libertad a los que están cautivos por ese poder que opera en las regiones celestes y en los corazones que todavía no han sido regenerados por el Espíritu de Gracia.

3. Porque él es el único “ganador de almas. Nadie puede ganar almas, esa es una tarea que le corresponde única y exclusivamente  al Espíritu Santo. Me temo que tenemos a muchas personas en las congregaciones que fueran ganadas por nuestra persuasión, por nuestra elocuencia o por nuestra insistencia y no precisamente por la convicción del Espíritu. Cuando alguien es ganado por el Espíritu Santo esa persona cambiará radicalmente, tendrá un fuego en su corazón por los perdidos, un estilo de vida que afectará para bien a otros y una seguridad de vida eterna. A los cristianos nos toca ser verdaderos testigos y vivir en oración para que el Espíritu se encargue de hacer el resto. Dejemos que El gane las almas en presencia nuestra.

III. CUALES SON LOS MEDIOS PARA SER CONVENCIDOS POR EL ESPIRITU.
1. El Espíritu convence por medio de la Palabra. Cuando Pedro predicó su célebre sermón en el día de Pentecostés, originando la conversión de 3 mil personas, los allí presentes dijeron: Varones hermanos, )qué haremos?@ (Hch. 2:37). Aquella pregunta fue el resultado de haber oído la exposición expositiva de la Palabra cumplida en ese momento así como la declaración del evangelio de la persona de Jesús. El Espíritu Santo tomó el sermón de Pedro e hizo que los hombres se compungieran de corazón, reconocieran sus pecados y se convirtieran a la persona de Jesucristo. La Biblia nos enseña que ella es Ala espada del Espíritu(Ef. 6:17) la cual “penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” (He. 4:12). El Espíritu Santo no usará otro libro para convencernos  de pecado,  a menos que sea el que contiene la Palabra del Dios del cielo.

2. El Espíritu que convence por medio de un testimonio poderoso. Pablo en su carrera frenética de persecución a los creyentes, presenció como los judíos ejecutaron a Esteban y el gran impacto que su muerte produjo en su propia conversión. Seguramente  Pablo oyó palabras de perdón que salían de la victima, mientras caigan sobre su  cuerpo  aquellas piedras mortales de  sus ejecutantes. El vio que su rostro era semejante al de un ángel y el oyó cuando este dijo: Padre en tus manos encomiendo mi espíritu.  Aquel testimonio tan poderoso de un hombre de Dios quebrantó al endurecido Pablo.  Posteriormente Dios se le revelaría por el mismo Espíritu  trayendo  convicción y arrepentimiento. El testimonio de un cristiano fiel es un arma poderosa que el Espíritu utiliza para traer convicción en los no cristianos. La vida de hombres y mujeres piadosos hace ver cualidades que a muchos les hace falta.

IV.  CUALES SON LOS RIESGOS DE NO  SER CONVENCIDOS POR EL ESPIRITU.    

Nota: Alguien dijo que una de las cosas mas peligrosas que Dios coloco en el hombre fue su libre albedrío. Eso es la capacidad que el mismo tiene para aceptar o rechazar lo que viene de Dios.  Esto constituye  o una condenación eterna o salvación  eterna.

1. El riesgo de resistir al Espíritu. Volviendo al caso del primer mártir de la historia cristiana, conocido como Esteban, una de las cosas que produjo la reacción de sus acusadores hasta apedrearle  fue cuando este les dijo: “Vosotros resistís siempre al Espíritu..” (Hch. 7:51). Esta  historia se repite siempre; los hombres han resistido al llamado de gracia que les extiende el Espíritu Santo. Este es uno de los pecados que se comete con frecuencia contra el Espíritu. En el libro de los hechos podemos ver en secuencia la forma como fue cometido dicho pecado. El rey Agripa dijo: “Por poco me persuades a ser cristiano (Hch.26:28). Cuando Pablo predicaba en Atenas, algunos se burlaron de él cuando les hablo del tema de la resurrección (Hch. 17:32b) y también se ve en forma de oposición agresiva (Hch. 5:33-40).

2. El riesgo de blasfemar contra el Espíritu.  Este pecado  básicamente es oponerse y rechazar la obra de Cristo en la cruz por nuestros pecados. La blasfemia contra el Espíritu viene como un proceso de endurecer el corazón, de resistir su voz constantemente. Una persona que resista constantemente la bondadosa invitación del Espíritu esta en un cierto peligro de perderse irremediablemente. Una de las característica de tales personas es una insensibilidad para oír y aceptar la voz del Señor. La advertencia de Jesús fue que todo pecado podría ser perdonado, pero no será perdonada la blasfemia contra el Espíritu Santo.

Conclusión: Al mundo le convino que Jesús regresara en los primeros días de su resurrección. Los discípulos pudieran haber quedado tristes pero muy pronto Ala tristeza se convirtió en gozo". El Espíritu Santo vino para convencer al mundo de pecado, de justicia y de juicio. Esta tarea seguirá hasta el fin del mundo, )usted ha sido convencido por el Espíritu? )Usted ha sido convertido por el Espíritu?   

